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Tamaño: Mas bien pequeño. 
 
Forma: Cordiforme trapezoidal. En la zona ventral se nota suave protuberancia central, en algunos frutos 
deprimida por ambas caras. Contorno a veces en forma de “ocho” o semi-elíptico, con frecuencia surco en la 
parte de la sutura. 
 
Zona pistilar: Redondeada y al mismo tiempo con pequeña depresión. Punto pistilar: De tamaño variado, 
desplazado hacia la sutura o rara vez en el mismo eje, situado en depresión más o menos acentuada. 
 
Sutura: Perceptible por una línea más oscura que la chapa en el fruto menos coloreado; por el contrario, se 
hace menos visible cuando el fruto está más coloreado. Iniciada junto a cavidad peduncular en surco notable 
o en depresión más o menos acusada. 
 
Cavidad peduncular: De mediana anchura y poca profundidad, a veces casi superficial. Pedúnculo: De 
longitud variada y teñido de rojo vinoso. No arrastra jugo al arrancarlo, dejando cicatriz que, en algunos, es 
abierta y deja entrever el hueso. 
 
Piel: Fuerte. Color: Rojo oscuro a granate casi negro y dejando ver el fondo rojo claro. Punteado abundante 
de tono crema y aureolado de rojo oscuro, recubre aproximadamente la superficie dejando tan sólo libre la 
zona del pedúnculo de donde nacen estrías casi inapreciables, semejantes a suave jaspeado, en el fruto de 
color menos intenso. 
 
Carne: Roja con fibras radiales irregulares. Medianamente dura. Sabor: Dulce y agradable. 
 
Jugo: Poco abundante y coloreado. 
 
Hueso: Pequeño, un poco oval, adherido por zonas. 
 
Maduración: Mediados de abril en Soto Ferrer (Castellón). 
 
 
 
 
